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Jfúmero 1. Suplemento Xiterario mensual €nerb ae /90/

PRESENTACIÓN

Al salir á la calle el primer número
del SUPLEMENTO, cábenos la satisfacción
de saludar á nuestros compañeros de
prensa, sin distinciones, á nuestros
constantes abonados y á los benévolos
lectores que podamos tener.

El camino trazado es bien llano. No
vamos al campo de batalla azuzados por
mezquindades políticas, ni queremos ser
porta-voz de enconadas pasiones perso-
nales.

El ideal por el cual batallamos vive
en más elevadas esferas. Literatura,
ciencias, artes. Todos los que á tales
ramos del saber humano se dediquen, to-
dos los que profesen devoción á las le-
tras, pueden acudir á nosotros, segurí-
simos de que tendrán á su disposición
espació suficiente para la práctica de
sus labores intelectuales, y para dar pu-
blicidad á la controversia que en virtud
de diferente criterio suelen sostener los
pensadores.

Vengan hasta nosotros todos.
Al dibujante, al artista le expondre-

mos sus trabajos, fruto de la belleza que
engendra el Arte, siempre sublime.

Al literato sus artículos, y al que se
dedique á la ciencia, los dictámenes que
allanen el camino de la Verdad.

El Progreso es indefinido ó impercep-
tible. Aunque ciegos y modestos, no de-
jamos de ver, y no podemos negar, que
contribuiremos con impulso más volun-
tarioso que vigoroso, á su desarrollo.

Nos presentamos así, tal como somos
y pensamos: de conformidad con el pen-
samiento expuesto, obraremos.

Hemos creído que una revista de es-
ta índole hacía falta, y la hemos crea-
do. Si hemos obrado equivocadamente,
el público será nuestro fiscal y ejecutor.

A su fallo nos remitimos.

LA REDACCIÓN.

Gerona 12 de Enero de 1902
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EL AUTONOMISTA

GENTE AVERIADA (i)

Es una fatalidad que el escritor independiente
ño pueda decir en lenguaje escueto lo que piensa,
sin que le salten encima,Una. porción de tartufos al
uso del-'día, increpándole de mala manera y supo-
niendo que cuando escribe lo hace á impulsos de
alguna pasión ruin, ó del simple despecho. Ya sé yo
que es muy difícil contentar á todo el mundo.... y á.
su padre, como suelen decir los franceses; peroV%s&F
¿¿suponer que porque decimos las cosas por su
nombre, sin arnbajes ni eufemismos, los que cree-
mos tener derecho á que se nos considere indepen-
dientes de veras, merecemos la calificación de apa-
sionados, violentos ó hidrófobos en determinado
sentido, hay mucha distancia.

De apasionado y galófobo me tildaron años atrás
algunos que no se tomaron ni siquiera la molestia de
leerme, sólo porque supieron que desde París estaba
haciendo campaña, no precisamente contra Francia,
sino en favor del buen nombre de España, cuando
á raiz de la funesta guerra con los Estados Unidos
salió una gran parte de la prensa francesa ponién-
donos como digan dueñas y defendiendo lo que en-
tonces llamábase á grandes voces el espíritu huma-
nitario y civilizador de la gran República america-
na, contra las tendencias retrógradas y tiránicas de
la vetusta España. Ahora también me llaman galó-
fobo algunos—g,caso los mismos—porque, con plan
profundamente meditado, estoy poniendo al sol los
trapitos sucios de la gente averiada de por acá, á fin
de que muchos que en España no conocen al pue-
blo francés sino de oidas, se convenzan de que no es
oro todo lo que luce, y de que en este pais de demo-
cracia y de República np existe esta última sino por
pura fornia, siendo en realidad el pais más cesarista
del mundo éste que tantas veces se jacta con altiso-
nante orgullo de ser el que da la pauta y norma á

( ' ) La presente crónica np ha ŝ do escrita expresamente pa
ra EL AUTONOMISTA; pero lo mismo da, puesto que es inédita, y
su a.ujor7 nues,tr.o, querido amigo y paisano Sr. Vinardeli, nos la
remite para este número extraordinario.— El periódico de Barce-
lona al cual estaba destinada, tomando acaso para sí la critica
que hace nuestro amigo de los tajfu.fps, que tanto abundan en
nuestro tiempo, entendió que la presente crónica hablaba con de-
masiada crudeza de cosas que muchos, hipócritamente, afectan ig-
norar, pero que todo el mundt) g£ sabe de memoria, y se abstuvo
de publicarla. EL AUTONOMÍSTA es más liberal y concede al traba-
jo de nuestro querido compañero el sitio que merece.—N..de la R.

los pueblos libres, civilizado» y. bien regidos de la
tierra.

No quiero detenerme en semejantes bagatelas.
Yo sigo mi camino de disección',-'y á los, que me ha-
cen el honor de leerme'incumbe pronunciar el vere-
dicto ó buscar el exacto corolario. Discútanse las
apreciaciones; pero cuando se trata de hechos com-
probados, dé hechos de notoriedad pública, toda dis-
cusión huelga, y no hay más remedio que inclinar-
se. La vieja doctrina escolástica de los ergotismos y
de los distingos ha pasado al cajón de cachivaches
inservibles, y hoy no predomina sino lo qué se toca
con los dedos ó lo que la sana razón acepta como
matemático ó inconcuso.

Que me perdonen mis lectores si me he detenido
en estas reflexiones. En cartas que he recibido, al-
gún buen amigo mío — cuya falta de sindéresis de-
ploro en el presente caso — me acusa de hablar apa-
sionada y sistemáticamente contra Francia en mis
crónicas. Tranquilícense mis amigos: mi deber, que
siempre tomo como cosa seria, me obliga á decir lo
que siento acerca de lo que á mi alrededor observo,
y si hasta ahora no he dicho sino verdades que es-
cuecen á los franceses, es porque en realidad de ver-
dad se lo tienen muy merecido. Fuera esta nación
más modesta, no se pagara tanto de sus títulos (que
ya caducaron) de pueblo que lleva la antorcha de la
civilización y de la libertad del mundo, y ¡vive Dios!
que yo no diría esta boca es mia. Demasiado sé—y
esto lo considero como una gran desgracia—que hay
otros pueblos que son tanto ó más averiados que és-
te de Francia dentro del concierto de las naciones
que llevan la batuta en el mundo civilizado. Podría
hablar de nuestra España ¡pobre España!; pero esto
no entra en mi plan y, hasta cierto punto, no es de
mi incumbencia. Además, me parecería de mal gus-
to hablar mal de mi pais—tanto más querido cuan-
to más desgraciado—viviendo en medio de un pue-
blo que aprovecha todas las ocasiones para zaherir-
nos y ponernos en ridiculo.

Y volvamos á la gente averiada de por acá.
Esto de averiada es un adjetivo que probable-

rpente no se me hubiera ocurrido á no ser el ruido-
so incidente relativo á la comedia JL<es averies, de
Mr. de Brieux, cuya representación, como saben sin
duda mis lectores, ha prohibido la comisión de cen-
sura, que funeiema rigurosamente (aunque parezca
ineífible), en Ja dirección de Bellas Artes clel minis-
terio de Instrucción pública de Francia. ,
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SUPLEMENTO LITERARIO

Pero ¿es posible—se dirán algunos que no están
aún al cabo de la calle, en lo que concierne, á las
cosas de este país de democracia inverosímil —'•.que

• exista en Francia, en la republicana Francia, la pre-
via censura para las obras que han de representarse
en el teatro',?

No solamente es posible, sino que acaba de dar
fe de vida de una manera solemne, condenando de
un modo explícito la representación pública de la
obra antes citada, acerca de la cual tanto se ha ha-
blado estos días y sobre la cual también yo deseo "
decir cuatro palabras., :

No quiero entrar á discutir lo de la censura. En
principio considero sumamente absurdo que en esté
pais, que tanto fanfarronea en'materia de libertad,
exista una comisión de cuatro caballeros particula-
res (sin competencia notoria, como sucede en el
presente caso), dispuesta á cada momento á enmen-
dar la plana á los autores y á anteponerse al juicio
del público, que, al fin y á la postre, es el único á
quien han incumbido siempre esa clase de veredic-
tos. .

El público es mayor de edad—sobre todo el pú-
blico de París, acostumbrado á verlas de todos colo-
res y de todos los géneros cada día—y ciertamente
no necesita que se le señalen por anticipado las falr
tas que pueda cometer un autor atrevido contra la
conveniencia y las buenas costumbres.

De propósito no hablo de moral, porque esta
buena señora es muy elástica y su definición es pu-
ramente arbitraria é hija del convencionalismo.

Mas, sí me parece risible y absurdo que exista
en este pais de democracia y de república una pre-
via censura, ni más ni menos que en los tiempos
del imperio, encuentro sumamente incongruente,
por no decir enojoso, que vengan ciertos autores á
convertir el teatro en escuela de pedagogía, en cáte-
dra de humanidades, ó en clínica ó consultorio de
hospital. Esto último, sobre todo, me,pareee de pé-
simo gusto.

El autor de Los averiados, Mr. de Brieux, es in-
disputablemente un autor, de grandísimo, talento,
pero ¿qué se ha propuesto con su comedia.... de té-
sis, como aquí se ha dado en decir? ¿Probar que
existen muchas enfermedodes, más ó incnos vergon-
zosas ó secretas, de terribles consecuencias para la
humanidad, y que hay que procurar conocerlas pa-
ra precaverse contra ellas y mejor combatirlas? Yo
creo que para cierta clase-de afecciones (no tengo
necesidad de nombrarlas) contra cuya revelación
existe muy principalmente el secreto.profesional, no
es el teatro campo á propósito para sentar tesis, ni

exponer tendencias.., La obra del ..Sí... de .Brieux —
que, por lo demás, está muy Bien escrita—es de esas
que están condenadas antes de nacer. Sus largas ti-
radas de discursos del médico que figura como pro-
tagonista, parecen lecciones de Ricord ó de Fournier
y, de haberse representado la comedia, tengo para mí
que el público se hubiera fastidiado de lo lindo. Co-
mo dijo gráficamente Mr. Pelletan el día en que se
dio lectura de la obra en el teatro Antoine, aquello
tiene todas las trazas de un « sermón laico », más
que de una comedia de costumbres.

Que hay gente averiada en esta picara sociedad
en que vivimos y que hay que dar la voz de alerta
para salvar á las familias de las consecuencias y
perjuicios qne irrogan semejantes averias, en todos
los ordenes de1 la vida, esto es una perogrullada; pe-
ro como se trata de algo que, instalado descarada-
mente ante el público, puede ofender el pudor ins-
tintivo de las gentes—como nos ofendería el 'que
viéramos á un leproso paseando su desnudez ulcero-
sa por calles y.plazas,—yo entiendo que Mr. de
Brieux se ha equivocado de camino y que no. es el
teatro, adonde concurren indiferentemente personas
adultas y simples adolescentes de ambos sexos, el
punto más adecuado para dar lecciones de profila-
xis contra una enfermedad que puede y debe ser
combatida por distintos medios y por otros que no
sean, como el autor de Los Averiados, simples di-
lettanti dé la ciencia.

Digámoslo de una vez. La ciencia, la verdadera
ciencia, tiene ya sus apóstoles, sus propagandistas,
sus mártires. Sus tribunas, sus consultorios, sus li-
bros, las «Ligas contra la tuberculosis y contra la
sífilis»; todo esto se basta perfectamente para hacer
llegar hasta los sordos la voz de la verdad y los con"
séjos de la sana razón y de la experiencia.

La misión de la literatura, que es una manifes-
tación de las artes bellas, es completamente ajena á
cierta clase de corrientes y de tendencias. i4

Y si por el camino que algunos han emprendi-
do vamos siguiendo, dentro de poco la inversión de
papeles será completa en el mundo, y, pbr mucho
querer modificar, acabaremos por no entendernos y
por no saber de dónde venimos ni adonde vamos.

ARTURO VINARDÉLL ROIG

París, Diciembre 1901.;
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Ib O 1 1 1 - 1 1

Jo no puch .riure, no puch riure perqué se
se m' ha descuidat, are no 'n sé y no ' n tinclr
ganas. Quan reya, la gent me creya felís y no n'
era. Are no rich y ningú ' m-creu desgraciát y en
soch. Y no 'n soch perqué no rich, en soch per-
qué las riallas deis altres me n' han fet, Me cos-
ta mo.lt descloure la boca,, tinch memoria ,y4a
recordaba deis desenganys passats y.de las ilí:.
lusions perdudas me pesa massa y entre mitj
de las dents no m' hi passa '1 soroll de-la rialla.
Quan jo plorava, qui 'nrfeya vessar/Ilágrimas
reya.'y réya'de poca cosa; ella jugava'ljoeh de:
V amor perqué tenía las dents bonicas. Jo Vaitg
perdre. Després, cada colp qu' he rebütal frqmV
dat per la pesada massá del destí y he caygut
de cul, algú ha rigut á vóra meú. (^uán pensava
fer Uástima, feya riure.... y fer riuref" no ho he
probat perqué jo hauría sigut el/primer en plo-
rar y 'ls altres potser no haurían fet ni una co-
sa ni una altre. ,-• . ..:..,. . . . , ; . . , ,

Las riallas sense 1' ignocencia son una mue-
ca esgarrifoaa.

Quan jo pensó que hi ha gent que 'ls fa riu-
re elsboigs, elsjeperuts y eís que cauhen, me
sab greu lo ser persona y voldría' enipássarme
ab els animáis que sois saven plorar. Quan veig
una colla de noyas que riuhen ab notes cristalli-
nes, com diría un poeta, me sembla veure.de-,
sseguida una professó d ' homes al darrera, ab
los cabells esbuyats, que ploran. Son las vícti-
mas d' aquellas riallas, víctimas sense consol,
sense venjansa perqué quan ellas plorin ells tam-
poch sabrán riure.

Es molt trist qne las noyas siguin tan sense
solta; serían un consol y are son una desespe-
rado. . : .

¿ Heu vist may algú que no pot enrahoriar
detant rrare? voleu res tan [llastimós? Alió no
es una alegría, es una malaltía que 1' ataca de
repent; vosaltres estéu ésperant que acabi y ell
se riu de vostre paciencia y del seu enteniment
que no pot posar en ordre aquella máquina de
nervis desvallestats.

El riure sense com va ni pom costa, es 1' ex-

pressió deis cervells vuyts, deis cors petits. Res
mes desagradable que las pessigollas y fan riu-
re forqa. Aixó prova que la rialla no significa
res. No s' está content perqué 's rigui. L' alegría
es la rialla del cor, no la fressa de la boca, y
aquéll es lo bon riure.

PRTJDENCI BERTEANA

LA MARE ETERNA

Ella, la Terra, 'nsféu iguals,
beneyta siga la nostre Mare,
per tots sos filis, sens distintius,
sos richs tresors, ensém escampa.

No marca 'ls fruits, gue ab ver amor,
obrint sos sólchs, dólsa regala,
ab iguals drets pendréis podém;
tots som germans, si ella es la Mare.

No 's veji may. que un quedi tip,
mentres que 1' altre, pateixi gana,
llenya y abrich la térra 'ns don;
¡ no patirás, familia humana ! '

No pot haverhi '1 mal germá,
que vulga viure, de sanch de 1' altre;
Amor y Pau regni per tot
que aixís ho vol la nostre Mare.

De tots deu ser la rica of rena,
que 'ns vá donánt á mans vessadas,
lo pá que 'n surt de las espigas,
deu abunda en totas las taulas.

Si 'nsféu germáns, no féu heréus,
tribuís igual» debém prestarlhi
si hém de suhar, suhém plegáis,
y mes llaugera, será la tasca.

No ' s vegi el Pare, pujar son fill,
per després serne escláu de 1' altre;
que no dejuni, qui sega '1 blat
ni nú tremoli, qui fila '1 cánem:
al ras no dormi, qui fa palaus,
púga escalfarse, qui llenya esclati,
y él coll no dobli, sota '1 fuet,
que tans drets cóntá, com conta un altre.

Ella, la Terra, 'ns feu iguals,
.beneyta siga, la nostre Mare,
tot lo que 'ns dona, per tots deu s.er,
i ay de qui,'s quedi, la part de, 1' altre !
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SUPLEMENTO LITERARIO 5

DETALLE DE LOS CLAUSTROS DE LA CATEDRAL

Entre las bellezas arquitectónicas que atesora
nuestra ciudad, llena de recuerdos de tiempos que
fueron y de civilizaciones que pasaron, merecen
contarse los claustros de la Catedral. El presente
grabado representa uno de los detalles.

Los touristes estranjeros y los amateur» de la.
belleza que visitan
nuestra capital, se
llevan en la carte-
ra, como recuerdo
de la provechosa
visita, un apunte
de los Claustros.
Estos, como todas
las obras de igual
índole, afectan for-
ma rectangular.

Las paredes de
los mismos guar-
dan los restos de
las familias más '
ilustres que enno-
blecieron en pasa-
das épocas el nom-
bre de la inmortal Gerona.

Hace muy poco tiempo que estuvo á punto de
estallar un verdadero conflicto y producirse una es-
cición en el Cabildo Catedral, por si debían trasla-
darse los restos de la señora de Vilopriu, del Cê
mentério á los Claustros.

Al fin triunfó la tendencia que estaba por la
afirmativa y hoy los huesos de la señora de Vilopriu
reposan al lado de los restos de la nobleza gerun-
dense qué fue. ¡Vanidad de vanidades!

En el centro de los Claustros y encerrado por el

rectángulo que forman éstos hay un jardín, que el
descuido^ del Cabildo ha dejado convertir en yermo
inculto, donde crece la hierva á su sabor.

Este descuido ú olvido—no sabemos si conscien-
te ó voluntario—lejos de ofrecer contraste con los
Claustros, dá á éstos un sabor de antigüedad y de

¡ época que embe-
llece el conjunto y
evoca en la me-
moria recuerdos
de melancólica
poesía, é inunda
el ánimo, fatigado
en'las luchas de la
vida contemporá-
nea, de una placi-
dez beatífica.

Paseando por
los Claustros, en
los que reina el si-
lencio de los se-
pulcros tan solo
turbado por los
cantos graves de

los señores Canónigos y las notas austeras del órga-
no, que semejan psalrnodia de funeral, el hombre,
influido por la eterna ley de los contrastes y de la
renovación de los seres, siente con .más inténsidíifl
la alegría de vivir.

De todos modos, los Claustros de la Catedral son
una rica muestra del genio artístico de la Edad ine-
dia, de una civilización que ha desaparecido, dejan-
do un surco profundo é indeleble en la corriente de
la vida humana.

ALBOL

Q U É

Fue aquella del natalicio de Nuestro Señor, del
Salvador del Mundo, una festividad memorable.

Di dinero, en oro amonedado, á los pobres; llevé
leña á los hogares fríos; repartí juguetes y golosinas
entre los niños de ellos codiciosos.

Con mis dádivas enjugué muchas lágrimas de
pena y las hice brotar dé ^agitadík'irrííento. ¡Cuánta

boquita sonrosada de niño me sonreía; cuánta madre
agradecida me colmaba de bendiciones!

Yo había llevado pan á la boca de los hambrien-
tos; yo había repartido juguetes á los niños pobres
que con mirada, entre codiciosa é iracunda, contem-
plaban las mil baratijas que constituyen el encanto
de los hijos de los favorecidos por la fortuna.

Todo había siclo un. sueño. El'hogar del*pobre
continuaba frío; su hambre era siempre la misma,

chambre de esE-plot̂ dopoi' las humanas injusticias;
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6 EL AUTONOMISTA

el niño del pobre, por todo, juguete teriía una
ca de trapo hecha con los harapos de sus ropas.

Yo no era el Papa, yo no era siquiera la Regente
de España;yo no .tenía la inconcebible millonada •
que constituye la fortuna insultante del pobre pri-
sionero del Vaticano; yo no cobraba como Doña Ma-
ría Cristina de Absburgo, 144,218 -reales'diarios,-por
regir un reino feudo de los frailes....

Yo no tenía más que un corazón que había so"
nado poseer los medios de mostrarse bueno, cual es-

El despertar á la realidad .fue -terrible. Nevaba
copiosamente. La naturaleza se amortajaba con blan-
co cendal, mientras yo Mentía1 que amortajándose
mis ilusiones con la capa de la nieve, nevaba por
dentro, y el frío, el frió glacial que- produce la im-,
potencia, me helaba el alma.

CBISTÓBAL LITRÁN

euM, Diciembre 190Í.

purjtos extremos

Hay hombre que, la vista
puesta en el cielo

no sabe lo que ocurre
dentro del pueblo;
no le preocupan .

más bienes que los místicos', . . 1 _,
: • • , délas alturas. ' .:• ••••'

Hay otro que, en la tierra
puestos los ojos,

no vé que existen mundos
más espaciosos;
no le desvelan

más bienes que los útiles
de nuestra esfera.

Aquél es un Quijote,,
éste es un Sancho;

por falta de equilibrio
1 locos- son ambos-;
pantos extremas:

uno siempre en la tierra,'
otro en el cielo.

Luis MORENO TOÍIUADO

Cae.-la tarde..— -El,Jnvier.no,invade, aún más,,
la -tíer-pa-sin verdor, sjn flores, una tierra agómV,
nica;;.. La ISToclje-coniSus alas friolentas de mur- -
ciélago la envuelve^ con humedades de tumba,,
algo como el exudar de sepulcros infinitos que
echan su hedor sobre los campos muertos. Td-
do duerme.^ no' se oye- niíün j,grito'de los seres,
solo rozando Itís flancos de las casas.que rezu-
man chorretones de lluviaypasan. bandadas, de
golondrinas, y por el • cielo, :de una patina ceni-
cienta se mueven :bullo'rtfe.s de nubes negruzcas
como inmensos moscardones.—¡Cuánta tristeza
me entra en el-alma! —Tp'díí aquella gran nostal-
gia de las cosas se me mete dentro, hasta cau-
sarme, frío y hacerme castañetear los. dientes,y
temblear. el cuerpo.—-Y lo peor es que esa frial-
dad se sube al, cráneo y no 'puedo ni soñar en
las alegrías muertas '.ni con algo quedé espe
ranzas y, sonría.¡.Adquiero-íJa sensación de mi
muei;,te víy,ida,;de,q.tje todo, eso que me hace can-
tar la alegría del Sol, es fingimiento á mí.mis-
mo, un ajenjo que tomo para que la tristeza de
la vida no se exalte subiéndoseme al cerebro en
una desesperación que me vuelva loco ¡locopa--
ra siempre-y del todo! -

Por eso tú, mujer deseada, atormentadora
que me enciendes la sangre y me haces creer és
bueno el mundo con tus risas y que la humani-
dad no es una piara de' cerdos, ven á- espantar
este dolor invernal que me enfría las carnes y
hace llorar el alma....

Ven... ven... siento que la Muerte aletea
por encima de mi cabeza, que la Vida principia
otra vez á volverse negra, muy negra. ¿Lo ves?
Ya no hay claveles sobre la tierra, las flores
muertas van rodando ¿por. las ca<miap.s, el viento
es frío, muy frío, más que las neveras eternas
del Canigó... Y es tan bueno el amor, amada
mía, tan bueno encontráramos,.labios hermanos...

MÁRIA-HO ÁGUILAS-

Kigiierás

Mérida
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SOTA 'LS ARBRES

Del'bosch devalla
•un amador seguit d ' una donzella;

franca rialla
va d' ella an ell i d' ell an ella

enoomant-se.
L' amor els dona tal frisanca.

Els arbres riuhen,
i una ratxada de bon vent
llurs branques alja boj ame nt;

i aucells que hi niuen
empreñen vol i refilant
el lliure amor van publicant.

La parella del bosch ha ben fru'ít,
i el bosoh també d' haverla protegit.

J. MASSÓ TORRENTS,

Barcelona.

CASAS CONSISTORIALES

Nuestro grabado representa la fachada de la
11 Casa del Pueblo " de esta capital, situada en
la Plaza de la Constitución.

En el piso principal hay instaladas las ofici-
nas municipales, á cuyo frente están D. Narciso
Font, secretario; D. Martín Sureda, arquitecto,
•y D. Ferreol Cibils, depositario.

En la planta baja se hallan, elegantemente
decorados, el despacho del señor Alcalde y el
salón donde celebra sus sesiones el Consistorio.

La misma puerta de entrada es la que con-
duce al Teatro Principal, una de las más hermo-
sas fincas de Gerona.

La fundación del ediñcio que nos ocupa, da-
ta de tiempo inmemorial.

ün el rico archivo municipal, pueden hallar
los estudiosos, una serie interminable de datos
históricos, que nos ponen en contacto directo
con las costumbres de nuestro pueblo, y nos
muestran el carácter de generaciones que pasa-
ron.

El Llibre Vert, el LMbre Vermell y muchos
pergaminos recogidos de entre los escombros
por el malogrado D. Julián de Chia son de ina-
preciable valor y se conservan actualmente con
esmerado cuidado.

En el año de 1844, siendo Alcalde Constitu-
cional I). José de Caramany, fue cedida una par-
te de dicha casa, que es la que ocupa actual-
mente el cafe" d

No es este lugar apropósito para dirigir cen-
• suras, por si se cumplieron ó no los requisitos
legales con la antedicha cesión.

Pero si serenamente, alejados por completo

de las pasiones políticas y de bandos, nos fijáse-
mos en muchos despojos de bienes ., comunales,
tal vez encontraríamos para alguno de nuestros
antepasados ediles, actos censurables por con-
sentir que se efectuasen.aquellos tratos leoninos,
tan de moda aun hoy din, entre poderosos y ne-
cesitados.

Actualmente sé trabaja reformando algo la
construcción interna de los departamentos del
piso principal, trasladando la escalera que da á
las oficinas á la derecha del edificio.

Será una mejora necesaria y de aplauso.
R.

Cierto día iban unos viajeros de camino. Y suce-
dió que habiéndose extraviado y habiendo perdido
la senda por donde caminaban, dieron en unos te-
rrenos pantanosos cubiértfü1 d* nmtarrsúe» y^de.va-
mas de árboles caída?, que e-nihsmKUibiur' líi tnarcha
víahacían cada vez ¡váfnlifíeü. . / .
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Entonces los viajeros se dividieron en dos gru-
pos, afirmando unos que era buena la dirección que
llevaban y necesario seguirla para llegar al término
del viaje; persuadidos otros de que la dirección que
llevaban no era la que debían — pues de otro modo
hubieran estado ya al fin de la jornada, —y resuel-
tos a dispersarse en todas direcciones para encontrar
lo más pronto posible el verdadero camino.

Todos los viajeros participaron de una ó de otra
de las dos opiniones; uno solamente no se inclinó á
ninguna de ellas, y expuso la de que antes que na-
da era preciso hacer alto para examinar la situación
y después delaber reflexionado tan despacio como
el caso lo reclamaba, se podría adoptar este ó aquel
partido. •

Pero en tan gran manera se sentían los viajeros
ansiosos de movimiento, estaban tan inquietos, te.
níañ- tales deseos de no creer que habian perdido
el camino, y sí únicamente que estaban algo sepa-
rados de.él y que les sería fácil hallarle de nuevoj

y, sobre todo, experimentaban tal necesidad de
aturdirse por la acción para calmar sus temores, que
aquella opinión aislada fue recibida con general in-
dignación, y con burlas y vituperios de ambos
grupos.

— Ese el consejo déla debilidad, de la cobardía,
de la impotencia — decían éstos.

— ¡Quedarse aquí! ¡Vaya un medio expedito
para llegar pronto! — exclamaban otros.

— Por algo- nos llamamos hombres. Sí somos
fuertes, debemos luchar y vencer los obstáculos, en
lugar de recular cobardemente ante ellos — otros
decían.

Y en vano el viajero se esforzaba en hacerles
comprender que yendo en una dirección equivoca-
da, se alejarían del término de su viaje en vez de
alcanzarlo; que jamás llegarían dispersándose; que
lo único que debían hacer era observar el sol ó las
estrellas, para determinar la verdadera dirección;
que para ello era necesario detenerse, pero detener-
se no para permanecer inactivos, sino para buscar y
evfcontrar el buen camino; pero nadie quiso escu-
charle. . o , , ¡ - ••"• - ' - * •• - - ••

Y así, el primer grupo continuó la marcha en la
antigua dirección., y el segundo^se diseminó, no so-
lamente no logrando su objeto, sino que todos ellos
se quedaron,§n los pantanos. ,; . • .-, ,

• :••• ; • k i ^ f - . í - . - - i • ' • : • . • • • * • •• • -

. ^.¡j , * Ü- f-, . ..

Exactamente me ha .sucedido. á mí, lo propio
cuando osé dudar que-la.vía quie .nos ha conducido
á la sombría selva de la cuestión obrera y al panta-

no de los armamentos, ilimitados, fuese la que de-
bíamos seguir. Igual suerte me fue reservada cuan-
do dije que bien pudiera ser que nos hubiésemos
extraviado, y que, por lo tanto, sería prudente de-
tenernos un momento á meditar, guiándonos por los
inmutables principios de la verdad que nos ha sido
revelada, y examinar si íbamos por el buen camino.

Nadie ha respondido.
Nadie ha dicho:
— No es verdad que nos hayamos equivocado;

vamos, por el buen camino. Tenemos tal seguridad
por esta ó la otra razón.

Nadie ha dicho:
Quizás estemos equivocados, pero poseemos un

medio infalible para reparar nuestro error sin nece-
sidad de detenernos.

Nadie, puramente nadie, ha respondido en esta
ú otra forma, sino que ha montado en cólera y se
han unido para ahogar mi voz.

— ¿No es bastante yá esta indolencia...V ¿No es-
tamos aún bastante atrasados? ¿Y vienes á predicar
la pereza, la inacción?

— ¡Y la inamovilidad!—-añadió alguien.
Y los que ven la salvación en andar siempre

hacia adelante, sin apartarse del camino elegido,
exclamaron:

— ¡No le hagáis caso! ¿Por qué pararse? ¿Poi-
qué reflexionar? ¡Adelante! ¡Todo caerá por su pro-
pio impulso!

Y los hombres se han extraviado y sufren.
Es dado pensar que el primero y más poderoso

esfuerzo de nuestra energía debe emplearse en dete-
ter y no en precipitar el movimiento que nos ha re-
ducido á la terrible situación á que nos encontramos.
Parecía evidente que solo deteniéndonos, era posible
reconocer hasta cierto punto nuestra posición y en-
contrar el verdadero camino de la felicidad, no de
un hombre ó de una agrupación de hombres, sino
de la humanidad entera, fin á que deben tender las
fuerzas de cada cual. • .

Pues bien; hemos recurrido á toda clase de me-
dios, excepto al que podría salvarnos ó mejorar,
cuando menos, nuestra situación, y que consiste en
detenernos un momento, en vez de aumentar nues-
tra desgracia con una actividad contraproducente.

Esta resistencia obstinada á toda reflexión, pro-
baría mejor que nada, si cupiese duda alguna, cuán-
to nos hemoé'extraviado y cuan grande es nuestra
desesperación.

V ,. ; .. . , . ' LEÓN TOLSTOY ,

Paciario Torres — Jmp..— Gerona
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